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Ven Señor Jesús!
Haznos buenos corresponsables
de Adviento
Fortalece nuestra fe;
Calma nuestros miedos.

¡Ven Señor Jesús!
Escuchamos el llanto de Juan  
el Bautista.
Abre nuestros corazones.
Danos humildad para arrepentirnos.

¡Ven Señor Jesús!
¡Permítenos caminar en tu luz!
Muéstranos cómo preparar tu camino;
y endereza tus caminos.

¡Ven Señor Jesús!
Te damos gracias y te alabamos,
por la estrella brillante y el  
anfitrión angelical,
por María y José
ambos buenos corresponsables.

¡Ven Señor Jesús!
Nos alegramos y regocijamos!
Por las buenas noticias que traes
Y por� la gloria de Dios que revelaste.

¡Ven Señor Jesús!

Amén

Navidad: Una reflexión de  
corresponsabilidad
“¡Bah! ¡Humbug! ”Fue la actitud de Ebenezer Scrooge hacia los dos caballeros que 
vinieron en busca de una donación de Navidad para ayudar a los pobres y a las 
personas sin hogar en las calles de Londres. “¡Todo lo que quiero hacer es comer, 
beber y ser feliz!”, Fue la actitud del rico tonto en la parábola de Jesús. Ni el rico 
pero miserable Scrooge en el clásico de Charles Dickens, Un Cuento de navidad (A 
Christmas Carol), ni el miserable necio de Jesús en el Evangelio de Lucas (Lucas 12: 
16-21), encontrarían buena compañía con los corresponsables cristianos que saben 
que esas actitudes nos alejan de Dios, en lugar de acercarnos. Mientras esperamos 
la venida de Jesús en Navidad, la temporada de Adviento es el momento perfecto 
para reflexionar sobre nuestras propias actitudes hacia las cosas que poseemos y 
nuestra necesidad de compartir con otros que son menos afortunados.

Por supuesto, no hay una 
temporada tan llena de abundancia 
como la temporada navideña. Estamos 
entrando en un momento alegre, 
exuberante, lleno de música, familia, 
fiestas, buena comida y amigos. Pero 
cada corresponsable cristiano sabe que 
hay un lado oscuro en la abundancia, 
particularmente la abundancia 
material, que trae sus propios desafíos.

La pobreza, en América del Norte y en todo el mundo, está creciendo, no 
disminuyendo. Solo en los Estados Unidos, uno de cada seis estadounidenses ahora 
vive por debajo del nivel de pobreza. Los pobres entre nosotros se vuelven invisibles 
y la pobreza que los supera se convierte en un flagelo que trae una gran cantidad 
de problemas sociales como el hambre, la falta de vivienda, el crimen y la violencia 
doméstica.

Además, una cultura que se enfoca en consumir más y más y se basa en 
satisfacer el yo e ignorar las necesidades de otras personas es una cultura que 
empobrece el alma. Una preocupación por nuestros propios deseos y posesiones 
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La verdadera alegría de la 
Navidad no está ligada a la 
riqueza de los bienes debajo 
del árbol, sino a la abundancia 
de amor y generosidad que 
llena nuestros corazones y se 
extiende hacia los demás.
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fomenta una pobreza espiritual que no 
tiene espacio para el Señor en su centro. 
Ese tipo de pobreza espiritual descuida 
el verdadero significado de la Navidad 
en su alegría y abundancia. A pesar del 
gran significado espiritual de esta fiesta, 
la temporada se convierte en un tiempo 
de exceso material.

Scrooge le dijo a sus abogados 
caritativos que deseaba quedarse solo, 
y todo lo que el tonto rico quería era 
quedarse solo con su abundancia 
material. Los corresponsables cristianos 
saben que estas actitudes no son 
compatibles con ser seguidores de Cristo 
Jesús. Abracemos la alegría y el deleite 
de la temporada navideña y al mismo 
tiempo seamos conscientes de que la 
verdadera alegría de la Navidad no está 
ligada a la riqueza de los bienes debajo 
del árbol, sino a la abundancia de 
amor y generosidad que llena nuestros 
corazones y se extiende hacia los demás, 
especialmente a los más necesitados de 
nuestro espíritu generoso.

Mientras esperamos la venida 
de Jesús en Navidad, la 
temporada de Adviento es 
el momento perfecto para 
reflexionar sobre nuestras 
propias actitudes hacia las 
cosas que poseemos y nuestra 
necesidad de compartir 
con otros que son menos 
afortunados.

San Juan de Kanty 
San Juan de Kanty, también conocido 
como John Cantius, nació en una 
familia acomodada en Kanti, cerca 
de Auschwitz, Polonia, en 1390. 
Fue educado en la Universidad de 
Cracovia y fue ordenado sacerdote 
poco después de completar sus 
estudios.

John fue nombrado profesor en 
la universidad y se sabía que era un 
maestro y predicador efectivo. Fue 
asignado a una parroquia por un 
tiempo, pero después de unos años 
fue llamado a la vida universitaria para 
ocupar una cátedra de teología.

Juan tenía una estima tan alta que 
su bata académica se usaba para 
invertir a cada nuevo candidato en 
la concesión de títulos de doctorado. 
Era conocido por ser un buen 
corresponsable con los estudiantes 
a los que se le confiaba y de los 
cuales se encargaba de su instrucción religiosa. Les enseñó a oponerse a las 
declaraciones y opiniones falsas con cortesía y persuasión.

Era conocido no solo por su enseñanza sino también por su buen humor, 
humildad, estilo de vida simple y generosidad hacia los pobres. Subsistía solo 
de lo estrictamente necesario para mantener su vida, dando comida y ropa 

regularmente a los pobres. Cuando se le instó a cuidar 
mejor su salud, respondió señalando que los primeros 
padres del desierto fueron notablemente longevos.

Su fama no se limitó a los círculos académicos. Era un huésped bienvenido en 
las casas de la nobleza, aunque una vez su simple sotana hizo que los sirvientes 
lo rechazaran.

Hizo varias peregrinaciones, todas caminando; cuatro a Roma y uno a la 
Jerusalén turca donde deseaba sufrir el martirio a manos de los turcos.

Juan Kanty  murió en la víspera de Navidad de 1473 a la edad de 83 años. Fue 
canonizado en 1767. Su fiesta es el 23 de diciembre. Es el santo patrón de Polonia 
y Lituania. Sus restos fueron enterrados en la Iglesia de Santa Ana en Cracovia, 
donde su tumba se convirtió y sigue siendo un lugar de peregrinación popular.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD 
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Era conocido por ser un buen 
corresponsable con los estudiantes a 
los que se le confiaba y de los cuales se 
encargaba de su instrucción religiosa. Les 
enseñó a oponerse a las declaraciones y 
opiniones falsas con cortesía y persuasión.
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La hermosa temporada de Adviento 
está sobre nosotros, y con ella un 
deseo por la simplicidad que fomenta 
la profundidad espiritual. Este deseo 
a menudo se encuentra con vientos 
en contra durante diciembre. Una 
temporada a menudo marcada por el 
exceso y el consumo excesivo coincide 
con la pobreza y la simplicidad 
del pesebre. Es un enigma para el 
corresponsable cristiano.

Somos cada vez más conscientes 
del llamado del Papa Francisco a ser 
corresponsables del medio ambiente. 
Pero seamos sinceros, cuántos de 
nosotros hemos sentido una punzada 
de culpa en la mañana de Navidad 
cuando las bolsas de basura llenas de 
papel de regalo no reciclable y los 
recipientes protectores de plástico son 
llevados a la basura. ¿Nuestros niños 
realmente necesitan tanto? ¿Nostros 
necesitamos tanto?

Ha habido un movimiento en 
marcha en los últimos años para reducir 
las compras navideñas, especialmente 
en lo que respecta a nuestros hijos, a 
los que a veces nos damos demasiado 
en ese día especial. El plan fácil de 
recordar se llama “Algo que quieren, 
algo que necesitan, algo para ponerse, 
algo para leer”. Siguiendo esos cuatro 
consejos, nuestros hijos pueden recibir 

Un enfoque de Corresponsabilidad 
para dar en Navidad

cuatro regalos bien pensados ​​que 
satisfacen deseos prácticos y divertidos. 
. Piensa en calidad. Abstenerse de un 
montón de “cosas”, que disculpamos 
como “embutidoras” y que a menudo 
se rompen o se descartan el día de 
Año Nuevo. El plan también puede 
funcionar para un cónyuge u otra 
persona especial.

Otra consideración importante 
para el corresponsable cristiano es 
recordar que la necesidad de dar en 
Navidad se extiende mucho más allá 
de la familia. Las escuelas, las iglesias 
y los programas de formación en la fe 
a menudo promueven “dar árboles” 

donde seleccionamos a una persona o 
familia necesitada que no puede recibir 
un regalo sin nuestra ayuda. Este es un 
gran programa para niños que pueden 
involucrarse totalmente en la selección, 
y quizás con sus asignaciones, incluso 
la compra de un regalo para un extraño.

Los refugios recogen calcetines, 
los hogares de ancianos necesitan 
villancicos, el empleado de la 
tienda de comestibles necesita una 
sonrisa adicional, su pastor y su 
maestro pueden agradecerle una nota 
especial de agradecimiento. Hay 
muchas maneras de dar durante las 
temporadas de Adviento y Navidad. 
Si nos comprometemos a mantenerlo 
un poco más simple debajo del árbol 
en la mañana de Navidad, tendremos 
más tiempo y energía para otras formas 
de dar. Le haremos un favor al medio 
ambiente y les daremos a nuestros hijos 
una lección de dar en lugar de recibir. 
Y eso, por supuesto, es un auténtico 
mensaje navideño.

Las escuelas, las iglesias y los programas de formación  
en la fe a menudo promueven “dar árboles” donde  

seleccionamos a una persona o familia necesitada que no  
puede recibir un regalo sin nuestra ayuda.



Para comprometernos a vivir como 
discípulos corresponsables de� 
nuestros muchos dones y bendiciones 
involucra cada faceta de nuestras 
vidas. Experimentaremos el llamado de 
Dios de manera diferente en distintos 
momentos de nuestras vidas. A veces, 
podemos reconocer el llamado a 
dar nuestro tiempo con sacrificio; 
En otras ocasiones, nuestro tesoro. 
En algunos momentos, podemos 
discernir un llamado al servicio 
activo entre los pobres, enfermos o 
encarcelados; En otros momentos, 
nuestra corresponsabilidad puede ser 
de oración o de compartir la fe. En 
todos estos tiempos y circunstancias, 
seguimos a Jesucristo y aprendemos 
a abrazar su forma de amor que se 
entrega a sí mismo.

La joven criatura en el puesto 
de Belén era un ser humano con 
cerebro humano, corazón y alma. 
Y fue Dios. Su vida fue manifestar la 
voluntad del Padre; para proclamar 
las nuevas sagradas, para conmover a 
la humanidad con el poder de Dios, 

Ser buenos corresponsables de nuestras  
vocaciones personales
Por: Leisa Anslinger, Associate Department Director for Pastoral Life, Arquidiócesis de Cincinnati.

para establecer el Pacto y asumir el 
pecado del mundo, expiando con 
amor y guiando a la humanidad a 
través de la destrucción del sacrificio 
y la victoria de la Resurrección en la 
nueva existencia de gracia Solo en 
este logro yace la autoperfección de 
Jesús: el cumplimiento de la misión 
y el cumplimiento personal fueron 
uno (Romano Guardini, citado en 
Stewardship: A Disciple’s Response, 
p. 23).

Todos estamos llamados a discernir 
y vivir nuestra vocación, la vocación de 
vida que cada uno de nosotros tiene y las 
muchas llamadas que experimentamos 
como seguidores de Jesús. Otra forma 

de decir esto es reconocer que vivir 
nuestra llamada vocacional es nuestra 
misión. Cumplimos nuestra misión al 
ser buenos corresponsables de nuestras 
vidas, dones y bendiciones. Este contínuo 
discernimiento y cumplimiento de 
nuestra misión es una de las muchas 
cosas que hacen que el liderazgo de 
corresponsabilidad sea un esfuerzo tan 
dinámico y a veces desafiante. Ayudar a 
las personas a reconocer su misión de dar 
testimonio y dar a conocer el amor de 
Cristo a través de su corresponsabilidad 
es una responsabilidad sagrada. Mientras 
celebramos la Navidad este año, recemos 
para que podamos cumplir esta misión 
bien y con gracia. ¡Feliz Navidad!

International CathoLic Stewardship Council

 ¡Ahorro Especial para Miembros por Adviento/Navidad!

REGÍSTRESE AHORA para la 
58ª Conferencia Anual ICSC 

$459*y aproveche el precio
especial de Adviento/
Navidad sólo para 
miembros de

 27-30 Septiembre
Anaheim Hilton

Anaheim, California

Regístrese por teléfono al 800-352-3452
en línea dando clic aquí, o
envíe un email a ICSC@catholicstewardship.org

*¡Apresúrese, este precio especial inicia el 1º de diciembre de 2019 
y termina el 31 diciembre de 2019!



Sea un buen corresponsable en las 
estaciones de Adviento y Navidad
Diciembre es una época tan ocupada 
del año y un mes que nos tienta a 
perder de vista la profunda importancia 
espiritual de las temporadas de 
Adviento y Navidad. La mejor manera 
de quedarse enfocado en la venida de 
Jesucristo es ser buenos corresponsables 
de su presencia en nuestra vida diaria. 
Aquí hay formas simples de ejercer una 
buena corresponsabilidad para ésta 
época sagrada del año.

1. Dele a Dios un regalo muy especial 
este año: deje que este regalo sea algo 
personal que nadie más necesita saber, 
y que sea un sacrificio. Quizás su 
regalo sea comprometerse a pasar más 
tiempo con Dios diariamente. Tal vez 
hay un hábito al que usted sabe que 
debe renunciar. ¿Por qué esperar por  
la resolución del año nuevo?  
Comience ahora.

2. Celebre la temporada de Adviento: 
Encienda una guirnalda de velas para el 
Adviento cada noche antes de la cena. 
Si tiene hijos permítales ofrecer sus 
propias oraciones al niño Cristo a quien 
estamos esperando.

3. Reserve un momento especial 
para leer la historia de Navidad en el 
Evangelio de San Lucas 1: 5-56 hasta 2: 
1-20: considere leer junto con su familia 
y discutir juntos.

4. Ponga una pesebre en su casa al 
comienzo del Adviento: considere tener 
un pesebre que sea “a prueba de niños” 

que sus hijos pueden manejar. A los 
niños les encanta hacen suya la historia 
de la Natividad, y especialmente ¡aman 
a los ángeles!

5. Planifique un proyecto para ayudar 
a alguien esta Navidad: Identifique 
alguien con una necesidad genuina, 
involucre a toda su familia y mire 
qué feliz puede hacer a alguien esta 
Navidad. Participe en el programa 

Adopt-a-Family de su parroquia o 
llame a Caridades Católicas u otra 
organización benéfica y encuentre 
una familia a través de sus programas. 
Asegúrese de que sus hijos participen en 
la compra para una familia que necesita 
ayuda adicional y hacerlos conscientes 
de las necesidades de su comunidad.

6. Lleve un villancico navideño grupal 
a un hogar de ancianos o a un hospital 
infantil: reúna a las personas. Hágalo 
festivo. Traiga los regalos de sus alegres 
sonrisas y voces a quienes pueden 
necesitar estos regalos.

7. Dé un regalo sorpresa de servicio a 
cada miembro de su familia: la idea de 
dar un inesperado regalo de servicio a 
miembros de su familia revela su propio 
amor y preocupación para ellos. Puede 
considerar darle a su cónyuge un día 
lejos, hacer un recado para su hermano, 
o limpiar un armario para su  madre. 
Hágalo personal y significativo.

8. Envía tarjetas de Navidad y notas 
de agradecimiento que transmitan 
un mensaje espiritual: esta es una 
manera fácil de compartir su fe 
durante la temporada de adviento. 
¡No solo firme su nombre! Incluya un 
mensaje personal con cada tarjeta. 
Reserve un poco tiempo después del 
día de Navidad para escribir notas de 
agradecimiento y ayude sus hijos a 
escribir notas de agradecimiento por los 
regalos que recibieron. Este es un hábito 
maravilloso para toda la vida, y una 
buena manera de fomentar la gratitud de 
un corresponsable por todos los regalos.

9. Escriba una carta de Navidad a 
alguien lejano como alguien en el 
servicio militar, o tal vez alguien 
trabajando o ministrando en un país 
extranjero: se ha dicho que recibir una 
carta cuando estás lejos de casa es como 
abrir un regalo invaluable en la mañana 
de Navidad, no importa que día del año 
sea. Muchas personas no pueden viajar 
a casa para las vacaciones, por lo que 
puede ser un momento muy solitario 
para ellos. Escriba una carta especial de 
Navidad a alguien de su elección.

10. Asista a la misa de Navidad junto 
con su familia: el 25 de diciembre es 
miércoles este año, así que asegúrese 
de estar presente en la Mesa del Señor. 
Si está solo esta Navidad o no tiene una 
familia viviendo cerca de usted, invite a 
un amigo o vecino a unirse a usted.

La mejor manera de quedarse 
enfocado en la venida de  
Jesucristo es ser buenos  
corresponsables de su  
presencia en nuestra vida diaria.



Primer domingo de adviento
Fin de semana del 30 de noviembre /  
1 de diciembre de 2019
En este primer domingo de Adviento, Jesús insta a sus 
discípulos a mantenerse despiertos y prepararse para la 
venida del Señor. Los buenos corresponsables se preparan 
y esperan el juicio de Cristo con gozosa expectativa. Esta 
actitud requiere madurez espiritual genuina, por supuesto; 
del tipo que se cultiva mediante la oración, la participación 
en los sacramentos, la atención amorosa a la familia y la 
comunión de fe y el amor al prójimo. ¿Estamos preparados 
para la segunda venida del Señor? ¿Estamos listos para 
recibir a Cristo? ¿Estamos listos para mirar con alegría el 
juicio de Cristo?

Segundo domingo de adviento
Fin de semana del 7/8 de diciembre de 2019
En la lectura del Evangelio de hoy, Juan el Bautista advierte 
a sus oyentes: “¡Arrepiéntanse por el Reino de los Cielos!” 
El heraldo de Adviento anual de la Iglesia es un llamado al 
arrepentimiento. La temporada de Adviento nos insta a estar 
abiertos a una conversión de corazón. Los corresponsables 
cristianos atienden este llamado todos los días y toman en 
serio la necesidad de conversión en sus vidas. Como familia 
de fe, ¿escuchamos este llamado a la conversión en medio 
del gasto masivo de vacaciones? El aumento de la deuda de 
tarjeta de crédito? ¿La necesidad de comprar cosas que no 
son necesarias? ¿La incivilidad en las carreteras durante las 
vacaciones? ¿Hay patrones en nuestras propias vidas que 
necesitan ser convertidos?

Tercer domingo de adviento
Fin de semana del 14/15 de diciembre de 2019
Desde la soledad de su celda en la prisión, Juan el Bautista le 
pregunta a Jesús: “¿Eres tú quien vendrá, o deberíamos buscar 
a otro?” Las semanas antes de Navidad ofrecen mucho de 
qué alegrarse, celebrando con familiares y amigos, el brillo 
de decoraciones de temporada, la emoción de dar y recibir 
regalos. Pero en medio de nosotros están los solitarios y 
descuidados, los pobres, los hospitalizados, los rebeldes, los 
encerrados. Hay quienes sienten que no tienen esperanza. 
¿A quién deberían mirar? El discipulado en el Señor incluye 
ser buenos corresponsables con los demás. ¿Hay personas 
en nuestra familia, nuestro vecindario, nuestra comunidad a 
quienes podamos comunicarnos para mostrarles una señal de 
la presencia de Cristo en medio de ellos?

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

Cuarto domingo de adviento
Fin de semana del 21/22 de diciembre de 2019
En el Evangelio de hoy escuchamos la venida de Emmanuel, 
que significa “Dios está con nosotros”. Celebramos tres 
Advenimientos: el nacimiento de Cristo, su segunda venida 
y su presencia en el mundo de hoy. Nuestra vida diaria es 
atendida por la presencia de Dios. De hecho, “Dios está 
con nosotros”. La buena noticia de la encarnación de Cristo 
es que somos el signo, el “sacramento” de la presencia de 
Cristo en el mundo. Se supone que las personas nos ven, 
ven cómo nos amamos, ven cómo tratamos al extraño entre 
nosotros, ven cómo damos consuelo a los pobres y afligidos, 
y compartimos las Buenas Nuevas con alegría. Ellos Ven que 
los buenos corresponsables son la luz de Cristo. Y no puede 
haber una respuesta posible excepto decir: “¡Dios está aquí!”

Solemnidad de la Natividad del Señor (Navidad)
25 de diciembre de 2019
En medio de las hermosas lecturas navideñas en las misas 
de hoy, hay una lectura de una pequeña carta del Nuevo 
Testamento de San Pablo a su protegido, Tito, leída en la 
misa de medianoche. San Pablo le recuerda a Tito que Dios 
nos ha dado un regalo en la persona de Jesucristo. Este 
regalo representa la presencia activa de Dios en nuestras 
vidas y en nuestro mundo. Este regalo nos redime del mal 
y la muerte. Este regalo nos purifica como pueblo de Dios. 
Este es un regalo que también viene con una expectativa: 
que lo recibamos con acción de gracias, que nos permita 
transformarnos en la imagen de Cristo; y aprenda cómo vivir 
una vida “ansiosa por hacer lo que es bueno”. Tómese el 
tiempo los próximos días para reflexionar sobre el maravilloso 
regalo que celebramos en Navidad y cómo podríamos ser 
mejores corresponsables de este regalo.

Fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, María y José.
Fin de semana del 28 y 29 de diciembre de 2019
En la segunda lectura de hoy escuchamos una de las 
exhortaciones más convincentes para la vida cristiana: “Hagas 
lo que hagas, ya sea de palabra o de hecho, hazlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre a 
través de él” (Col 3:17). “Hagas lo que hagas”, eso significa 
que toda la vida debe estar relacionada con Cristo Jesús. Todo 
en la vida, cada actividad, puede convertirse en un acto de 
glorificar al Señor. Los buenos corresponsables comprometen 
incluso su rutina diaria con Cristo: hacer todo “en el 
nombre del Señor”. Quizás sea una buena idea esta semana 
memorizar este maravilloso verso y repetirlo con frecuencia. 
Hágalo parte de su oración matutina todos los días.

ICSC@catholicstewardship.org
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